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Capítulo 1 

Fundamentos Bíblicos de la 

Eclesiología – la Iglesia según la 

Palabra de Dios 

1.1 Introducción: la Iglesia en el plan de Dios 

La Iglesia no es una invención humana, sino parte del propósito eterno 

de Dios. Desde la elección de Israel hasta la comunidad cristiana en el 

Nuevo Testamento, Dios ha reunido a un pueblo para sí mismo. La 

eclesiología estudia este misterio a la luz de la Palabra. 

John Stott señala: “La Iglesia existe por la voluntad de Dios, a través 

de la obra de Cristo y el poder del Espíritu; por lo tanto, está en el 

corazón del propósito divino” (The Living Church, IVP, 2007, p. 19). 

1.2 La Iglesia en el Antiguo Testamento 

Aunque el término “iglesia” no aparece en el AT, sí encontramos el 

concepto de un pueblo llamado por Dios para reflejar su gloria. Israel 

fue la congregación del Señor (qahal), una asamblea santa que debía ser 

luz a las naciones. 

Edmund Clowney afirma: “El pueblo de Israel prefigura la Iglesia; 

ambos son comunidad del pacto, redimidos por Dios para vivir en 

obediencia y adoración” (The Church, IVP, 1995, p. 25). 

1.3 La Iglesia en el Nuevo Testamento 

En el NT, la Iglesia (ekklesia) es la asamblea de los redimidos por 

Cristo. Jesús mismo prometió edificar su Iglesia (Mt 16:18), y los 



apóstoles enseñaron que es el cuerpo de Cristo y el templo del Espíritu 

Santo. 

Wayne Grudem resume: “La Iglesia es la comunidad de todos los 

verdaderos creyentes de todas las épocas, unidos en Cristo por la fe” 

(Systematic Theology, Zondervan, 1994, p. 853). 

1.4 Cristo como fundamento de la Iglesia 

La Iglesia existe porque Cristo la redimió con su sangre y la fundó 

sobre la confesión de su señorío. Ninguna tradición, líder o institución 

puede ocupar el lugar que corresponde a Cristo como cabeza de la 

Iglesia. 

Herman Bavinck enseña: “Cristo no solo reúne a su Iglesia, sino que la 

gobierna, la defiende y la preserva por su Espíritu y Palabra” 

(Reformed Dogmatics, Baker, 2008, vol. 4, p. 302). 

1.5 El Espíritu Santo y la Iglesia 

El Espíritu Santo es quien da vida a la Iglesia, la une en un solo cuerpo 

y la capacita para el servicio. Sin la obra del Espíritu, la Iglesia no 

tendría poder para cumplir su misión. 

J. I. Packer destaca: “El Espíritu Santo es el alma de la Iglesia; Él 

habita en cada creyente y en toda la comunidad, dándole unidad, dones 

y dirección” (Keep in Step with the Spirit, Revell, 1984, p. 203). 

1.6 La Palabra de Dios como norma para la 

Iglesia 

La identidad y misión de la Iglesia se definen por la Escritura, no por la 

cultura ni por las tradiciones humanas. La Biblia es la norma suprema 

que guía su fe, su práctica y su gobierno. 



Mark Dever afirma: “Una iglesia saludable es aquella que escucha, 

cree y obedece la Palabra de Dios por encima de cualquier otra voz” 

(Nine Marks of a Healthy Church, Crossway, 2000, p. 62). 

1.7 Conclusión: la Iglesia como pueblo de 

Dios 

La eclesiología bíblica nos recuerda que la Iglesia es el pueblo de Dios, 

redimido por Cristo y vivificado por el Espíritu. Su fundamento es la 

Palabra, y su misión es glorificar a Dios y hacer discípulos en todas las 

naciones. 

Christopher Wright lo resume: “La Iglesia existe para la misión de 

Dios: ser el pueblo que vive bajo su señorío y proclama su salvación a 

las naciones” (The Mission of God, IVP, 2006, p. 534). 
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Capítulo 2 

El Pueblo de Dios en el Antiguo 

Testamento – la asamblea 

llamada por Él 

2.1 Introducción: Israel como comunidad del 

pacto 

En el Antiguo Testamento, Dios llama a Israel para ser su pueblo, una 

comunidad distinta entre las naciones, escogida para reflejar su gloria. 

Israel no surge por iniciativa humana, sino como respuesta al pacto de 

Dios, quien lo liberó de Egipto y lo constituyó en nación santa. 

Christopher Wright explica: “Israel fue llamado no por sus méritos, 

sino para ser instrumento de bendición para las naciones, en 

cumplimiento de la promesa hecha a Abraham” (The Mission of God, 

IVP, 2006, p. 262). 

2.2 El término “qahal” y la asamblea del 

Señor 

El AT utiliza el término qahal (asamblea) para referirse al pueblo 

reunido en torno a la presencia de Dios. Este concepto subraya que 

Israel no era solo una nación política, sino una comunidad convocada 

por Yahvé para escuchar su Palabra y obedecer su pacto. 

Edmund Clowney observa: “El qahal de Israel anticipa a la ekklesia 

del NT; ambas son comunidades reunidas por la voz de Dios para vivir 

bajo su señorío” (The Church, IVP, 1995, p. 34). 



2.3 El Éxodo como fundamento de identidad 

La liberación de Egipto es el acto fundacional del pueblo de Dios. Israel 

fue rescatado no solo para ser libre de la esclavitud, sino para ser pueblo 

de pacto. Su identidad se basaba en la obra redentora de Dios y en la 

revelación de su voluntad en el Sinaí. 

Walter Kaiser comenta: “El éxodo no solo estableció a Israel como 

nación, sino como comunidad redimida para Dios, destinada a reflejar 

su carácter y obedecer su ley” (Mission in the Old Testament, Baker, 

2000, p. 33). 

2.4 La Ley y el pacto como guía de la 

comunidad 

La entrega de la Ley en el Sinaí no fue opresiva, sino constitutiva de la 

identidad del pueblo. La Ley era la expresión de la voluntad de Dios y 

el marco que regulaba la vida en comunidad, llamando a Israel a la 

santidad en todas las áreas. 

J. I. Packer subraya: “La Ley fue un regalo del Dios del pacto, diseñada 

para guiar a su pueblo en el camino de la vida y de la comunión con 

Él” (Knowing God, IVP, 1973, p. 133). 

2.5 La misión de Israel entre las naciones 

Dios escogió a Israel para ser luz a las naciones, mostrando a través de 

su vida comunitaria cómo es el Dios verdadero. La elección no fue 

privilegio aislado, sino llamado a una misión de bendición universal. 

Christopher Wright afirma: “La elección de Israel siempre tuvo una 

dimensión misionera: el pueblo debía reflejar el carácter de Dios para 

que las naciones conocieran su gloria” (The Mission of God’s People, 

Zondervan, 2010, p. 54). 



2.6 El fracaso y la esperanza profética 

La historia de Israel en el AT muestra repetidamente la tensión entre el 

llamado de Dios y la infidelidad del pueblo. Sin embargo, los profetas 

anunciaron que Dios restauraría a su pueblo y establecería un nuevo 

pacto, escrito en el corazón. 

Gerhard von Rad escribe: “La promesa profética de un nuevo pacto 

revela la paciencia y fidelidad de Dios, que no abandona a su pueblo 

pese a su desobediencia” (Old Testament Theology, Harper, 1962, vol. 

2, p. 215). 

2.7 Conclusión: Israel como prefiguración de 

la Iglesia 

El pueblo de Dios en el AT es figura y anticipo de la Iglesia. La 

asamblea llamada por Dios encuentra su plenitud en Cristo, quien une a 

judíos y gentiles en un solo cuerpo. La historia de Israel nos enseña que 

la identidad del pueblo de Dios se basa en su gracia y en el pacto. 

Wayne Grudem resume: “La Iglesia del NT es la continuación y 

cumplimiento del pueblo de Dios en el AT, unidos en la misma promesa 

de redención” (Systematic Theology, Zondervan, 1994, p. 860). 
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Capítulo 3 

El Nacimiento de la Iglesia en el 

Nuevo Testamento – identidad, 

misión y expansión 

3.1 Introducción: de promesa a 

cumplimiento 

La Iglesia nace en el marco del cumplimiento de las promesas de Dios 

en Cristo. El AT había anticipado un nuevo pacto y un pueblo 

renovado, y en el NT esas expectativas encuentran su concreción en la 

muerte, resurrección y exaltación de Jesús. La Iglesia no surge como 

institución humana, sino como comunidad formada por la obra 

redentora del Hijo y el poder del Espíritu Santo. 

John Stott lo explica así: “El día de Pentecostés no fue el nacimiento de 

una religión nueva, sino la irrupción del Espíritu que hizo de los 

creyentes un nuevo pueblo, el cuerpo de Cristo” (The Spirit, the 

Church, and the World, IVP, 1990, p. 25). 

3.2 La identidad de la Iglesia: ekklesia del 

Nuevo Pacto 

El término ekklesia designa a la comunidad de los redimidos que viven 

bajo el señorío de Cristo. A diferencia de Israel como nación política, la 

Iglesia es una comunidad espiritual, definida no por etnia ni geografía, 

sino por la fe en Jesús como Señor y Salvador. Su identidad se centra en 

ser el cuerpo de Cristo y el templo del Espíritu Santo. 



Wayne Grudem afirma: “La Iglesia es la comunidad de todos los 

verdaderos creyentes de todas las épocas, unidos en Cristo por el 

Espíritu” (Systematic Theology, Zondervan, 1994, p. 853). 

3.3 La misión de la Iglesia según Jesús 

Antes de ascender, Jesús comisionó a sus discípulos a hacer discípulos 

de todas las naciones (Mt 28:18–20). Este mandato define la misión de 

la Iglesia: proclamar el evangelio, bautizar a los nuevos creyentes e 

instruirlos en la obediencia a Cristo. La Iglesia no existe para sí misma, 

sino para extender el Reino de Dios en el mundo. 

David Bosch sintetiza: “La Iglesia no tiene una misión propia; 

participa en la misión de Dios, que envió a Cristo y ahora envía a su 

pueblo” (Transforming Mission, Orbis, 1991, p. 389). 

3.4 Pentecostés: el poder del Espíritu Santo 

El nacimiento visible de la Iglesia se da en Pentecostés, cuando el 

Espíritu Santo es derramado sobre los discípulos (Hch 2). Este evento 

inaugura una nueva era en la que el pueblo de Dios recibe poder para 

testificar con valentía y cumplir su misión universal. 

Craig Keener comenta: “Pentecostés marca la transición de una 

comunidad temerosa a una iglesia valiente, impulsada por el Espíritu a 

cruzar fronteras culturales y sociales” (Acts: An Exegetical 

Commentary, Baker, 2012, vol. 1, p. 785). 

3.5 La vida comunitaria de la Iglesia 

primitiva 

La Iglesia primitiva vivía en comunión, compartía sus bienes, 

perseveraba en la enseñanza de los apóstoles y se reunía para la oración 

y la fracción del pan (Hch 2:42–47). Esta vida comunitaria no era 



idealismo, sino fruto del Espíritu que unía corazones en amor y servicio 

mutuo. 

Howard Marshall observa: “La vida de la primera Iglesia fue 

testimonio poderoso de la realidad de la resurrección, pues su unidad y 

amor confirmaban el mensaje que predicaban” (The Acts of the 

Apostles, Tyndale, 1980, p. 88). 

3.6 La expansión misionera de la Iglesia 

Desde Jerusalén hasta Roma, la Iglesia se extendió con rapidez, 

impulsada por la predicación apostólica y la obra del Espíritu. A pesar 

de la persecución, el evangelio cruzó fronteras culturales, alcanzando 

judíos y gentiles, y mostrando que la Iglesia es un pueblo universal. 

Roland Allen destaca: “La expansión de la Iglesia en los primeros 

siglos no dependió de estructuras humanas, sino de la convicción de 

que el Espíritu guiaba a cada creyente a ser testigo” (Missionary 

Methods: St. Paul’s or Ours?, Eerdmans, 1962, p. 7). 

3.7 Conclusión: la Iglesia como comunidad 

en misión 

El NT muestra a la Iglesia como una comunidad viva, nacida de la obra 

de Cristo y del poder del Espíritu. Su identidad está en Cristo, su misión 

es hacer discípulos y su expansión es inevitable, porque Dios mismo la 

guía en la historia. 

Lesslie Newbigin resume: “La Iglesia es el signo, instrumento y 

anticipación del Reino de Dios en el mundo” (The Gospel in a Pluralist 

Society, Eerdmans, 1989, p. 123). 
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Capítulo 4 

Cristo, Señor y Cabeza de la 

Iglesia – la autoridad suprema 

sobre su pueblo 

4.1 Introducción: la centralidad de Cristo en 

la Iglesia 

La eclesiología bíblica afirma que la Iglesia no se entiende sin Cristo. 

Él no solo la funda, sino que la sostiene, la gobierna y la lleva a su 

consumación final. Reconocer a Cristo como Cabeza implica que toda 

autoridad, misión y propósito de la Iglesia derivan de Él. 

John Stott afirma: “La Iglesia no es un club humano, sino el cuerpo de 

Cristo bajo su gobierno soberano. Negar su señorío es negar la esencia 

misma de la Iglesia” (The Living Church, IVP, 2007, p. 51). 

4.2 Cristo como fundamento y piedra 

angular 

Cristo es descrito en el NT como la piedra angular sobre la cual se 

edifica la Iglesia (Ef 2:20). Ningún líder, tradición o institución puede 

reemplazar este fundamento. La Iglesia existe porque Cristo murió y 

resucitó, y sobre esa obra descansa su identidad. 

Herman Bavinck señala: “Cristo no solo establece la Iglesia, sino que 

Él mismo es su fundamento vivo, de manera que sin Él no puede existir 

ni sostenerse” (Reformed Dogmatics, Baker, 2008, vol. 4, p. 307). 

4.3 La autoridad suprema de Cristo 



Cristo es el Señor de la Iglesia porque posee toda autoridad en el cielo y 

en la tierra (Mt 28:18). Su Palabra y voluntad determinan la doctrina, el 

gobierno y la misión de la Iglesia. Ningún concilio ni líder puede 

ejercer autoridad independiente de la sujeción a Cristo. 

Wayne Grudem resume: “Cristo gobierna su Iglesia por medio de su 

Palabra y Espíritu; toda autoridad humana dentro de ella es delegada 

y limitada” (Systematic Theology, Zondervan, 1994, p. 866). 

4.4 Cristo como Cabeza del cuerpo 

El NT usa la metáfora del cuerpo para describir la relación entre Cristo 

y la Iglesia (Col 1:18). Como Cabeza, Cristo guía, nutre y da vida al 

cuerpo, mientras cada miembro cumple su función en dependencia de 

Él. Esto implica que la Iglesia no es autónoma, sino orgánicamente 

unida a Cristo. 

F. F. Bruce comenta: “La figura de Cristo como Cabeza expresa tanto 

su supremacía como su cuidado pastoral sobre la Iglesia” (The Epistles 

to the Colossians, to Philemon, and to the Ephesians, Eerdmans, 1984, 

p. 74). 

4.5 Cristo como esposo de la Iglesia 

La relación entre Cristo y la Iglesia también se presenta en términos de 

amor y entrega, como esposo y esposa (Ef 5:25–27). Este vínculo 

resalta no solo la autoridad, sino también la ternura de Cristo, quien 

gobierna sirviendo y se entrega por su pueblo. 

John Piper afirma: “El señorío de Cristo sobre la Iglesia está marcado 

por el amor sacrificial; su autoridad no oprime, sino que redime y 

santifica” (This Momentary Marriage, Crossway, 2009, p. 117). 

4.6 Implicaciones prácticas del señorío de 

Cristo 



Reconocer a Cristo como Cabeza implica que la Iglesia debe vivir en 

obediencia a su Palabra, depender de su Espíritu y rechazar cualquier 

intento de sustituir su autoridad. Esto afecta la predicación, la 

disciplina, el liderazgo y la misión de la Iglesia. 

Mark Dever advierte: “Una iglesia saludable es aquella que reconoce 

constantemente la supremacía de Cristo en todo, sometiéndose a Él en 

doctrina, práctica y misión” (Nine Marks of a Healthy Church, 

Crossway, 2000, p. 27). 

4.7 Conclusión: la gloria de Cristo en su 

Iglesia 

Cristo es Señor y Cabeza de la Iglesia, lo que asegura su perseverancia 

y victoria final. Su autoridad no solo gobierna, sino que santifica y 

conduce a su pueblo hacia la consumación de todas las cosas. La Iglesia 

existe para reflejar y exaltar su gloria. 

Lesslie Newbigin resume: “La Iglesia solo es Iglesia cuando confiesa 

que Cristo es su Cabeza y vive como comunidad bajo su señorío” (The 

Household of God, SCM, 1953, p. 104). 
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Capítulo 5 

La Iglesia Primitiva – 

organización, vida comunitaria y 

testimonio en los primeros siglos 

5.1 Introducción: la Iglesia en expansión 

La Iglesia primitiva nació bajo la guía del Espíritu Santo y en un 

contexto de oposición. Sin embargo, creció de manera sorprendente, no 

por el poder militar o político, sino por la fuerza del evangelio y el 

testimonio de los creyentes. Su organización, vida comunitaria y 

fidelidad al Señor sentaron las bases de la fe cristiana a lo largo de los 

siglos. 

Justo L. González señala: “El crecimiento de la Iglesia primitiva fue 

obra del Espíritu Santo, que usó a creyentes comunes con un testimonio 

extraordinario” (The Story of Christianity, HarperOne, 2010, vol. 1, p. 

53). 

5.2 Organización y liderazgo en la Iglesia 

primitiva 

En sus primeros años, la Iglesia desarrolló una organización sencilla 

pero funcional. Los apóstoles establecieron líderes locales —obispos, 

ancianos y diáconos— para guiar, enseñar y cuidar del rebaño. Esta 

estructura no se basaba en jerarquías de poder, sino en servicio y 

fidelidad a Cristo como Cabeza. 

Ignacio de Antioquía escribió: “Donde aparece el obispo, allí esté la 

comunidad, así como donde está Cristo Jesús, allí está la Iglesia” 

(Epístola a los Esmirniotas, c. 110 d.C., cap. 8). 



5.3 La vida comunitaria de los creyentes 

La comunidad cristiana compartía la enseñanza apostólica, la fracción 

del pan, la oración y la vida en común (Hch 2:42–47). Su amor mutuo y 

solidaridad fueron señales visibles de la presencia de Cristo en medio 

de ellos, diferenciándolos de las prácticas egoístas de la sociedad 

grecorromana. 

Tertuliano testifica: “Mira cómo se aman unos a otros y cómo están 

dispuestos a morir el uno por el otro” (Apologeticum, c. 197, cap. 39). 

5.4 Testimonio en medio de la persecución 

La Iglesia primitiva enfrentó persecuciones desde el imperio romano y 

desde sectores religiosos que se oponían al evangelio. Aun así, los 

cristianos perseveraron con valentía, dando testimonio del poder de 

Cristo incluso en el martirio. 

Eusebio de Cesarea relata: “La sangre de los mártires se convirtió en 

semilla para la Iglesia, pues donde uno moría, muchos se levantaban 

en fe” (Historia Eclesiástica, Lib. V, cap. 1, p. 203). 

5.5 La expansión misionera en el mundo 

romano 

A pesar de la persecución, el evangelio se extendió rápidamente por el 

Imperio Romano, aprovechando las rutas comerciales, el uso común del 

griego y la relativa paz bajo la Pax Romana. Los cristianos testificaban 

tanto en ciudades como en áreas rurales, formando comunidades vivas 

en diversas culturas. 

Roland Allen afirma: “El secreto de la misión primitiva no estuvo en 

estrategias humanas, sino en la convicción de que el Espíritu dirigía a 

cada creyente como testigo de Cristo” (Missionary Methods: St. Paul’s 

or Ours?, Eerdmans, 1962, p. 13). 



5.6 La defensa de la fe: apologistas y herejías 

Los primeros siglos también vieron surgir herejías que amenazaban la 

pureza del evangelio. Frente a ellas, los apologistas y padres de la 

Iglesia defendieron la fe con firmeza, apelando siempre a la autoridad 

de la Palabra. Esta labor preservó la identidad cristiana frente al 

paganismo y la filosofía griega. 

Justino Mártir escribió: “La verdad no teme al examen, porque lo que 

confesamos acerca de Cristo está arraigado en las Escrituras y 

confirmado por los hechos” (Apología I, c. 150, cap. 18). 

5.7 Conclusión: legado de la Iglesia primitiva 

La Iglesia primitiva dejó un legado de fidelidad, valentía y compromiso 

con la misión de Cristo. Su organización sencilla, su vida comunitaria 

basada en el amor y su testimonio en medio de la persecución siguen 

siendo modelos para la Iglesia de hoy. 

Christopher Wright resume: “El testimonio de los primeros cristianos 

nos recuerda que la Iglesia crece no por poder humano, sino por la 

fidelidad al evangelio y el poder del Espíritu” (The Mission of God’s 

People, Zondervan, 2010, p. 145). 
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Capítulo 6 

Los Propósitos Eternos de la 

Iglesia – adoración, edificación, 

comunión y misión 

6.1 Introducción: la Iglesia en el plan eterno 

de Dios 

La Iglesia no es un accidente en la historia, sino parte del propósito 

eterno de Dios desde antes de la creación. Efesios 3:10–11 afirma que la 

multiforme sabiduría de Dios es revelada por medio de la Iglesia, 

mostrando que sus propósitos trascienden lo temporal. La Iglesia existe 

para glorificar a Dios en todo. 

John Piper escribe: “La misión no es el fin último de la Iglesia, la 

adoración lo es. La misión existe porque la adoración no existe en 

todas partes” (Let the Nations Be Glad, Baker, 2010, p. 35). 

6.2 Adoración: la respuesta suprema del 

pueblo de Dios 

El propósito primario de la Iglesia es adorar a Dios en espíritu y en 

verdad (Jn 4:23–24). La adoración no se limita a los cantos 

congregacionales, sino que abarca toda la vida del creyente como 

sacrificio vivo (Ro 12:1). La Iglesia se reúne para exaltar a Cristo y 

vivir centrada en su gloria. 

A. W. Tozer comenta: “La adoración es el propósito eterno para el 

cual fuimos creados y redimidos; todo lo demás en la vida cristiana 

fluye de allí” (The Purpose of Man, Regal, 2009, p. 17). 



6.3 Edificación: crecimiento espiritual y 

madurez en Cristo 

Otro propósito de la Iglesia es edificar a los creyentes en la fe, 

ayudándolos a crecer en conocimiento, santidad y servicio. Efesios 

4:11–13 muestra que los dones ministeriales existen para perfeccionar a 

los santos y llevarlos a la madurez en Cristo. 

Wayne Grudem afirma: “La edificación mutua es la razón por la que 

los creyentes reciben dones espirituales; la Iglesia crece en unidad y 

madurez cuando todos sirven según su vocación” (Systematic 

Theology, Zondervan, 1994, p. 870). 

6.4 Comunión: la vida compartida en el 

cuerpo de Cristo 

La comunión (koinonía) expresa la vida compartida en Cristo. La 

Iglesia es llamada a ser familia espiritual, donde los miembros se aman, 

se apoyan y se exhortan mutuamente. La comunión es evidencia del 

evangelio vivido en comunidad. 

Dietrich Bonhoeffer señala: “La comunión cristiana no es un ideal 

humano, sino un don de Dios en Cristo; es la vida de los creyentes 

compartida bajo la Palabra” (Life Together, Harper, 1954, p. 21). 

6.5 Misión: el envío hacia el mundo 

La misión es inseparable de la identidad de la Iglesia. Jesús envió a sus 

discípulos con el mandato de hacer discípulos de todas las naciones (Mt 

28:18–20). La Iglesia vive no para sí misma, sino para proclamar el 

evangelio, servir a los necesitados y ser luz en el mundo. 

David Bosch escribe: “La Iglesia no tiene una misión separada de 

Dios; participa en la misión de un Dios que envía, un Dios misionero 

por naturaleza” (Transforming Mission, Orbis, 1991, p. 390). 



6.6 El equilibrio entre los propósitos 

Los propósitos de adoración, edificación, comunión y misión no deben 

competir entre sí, sino complementarse. Una iglesia que enfatiza solo la 

misión descuida la edificación; una que se centra solo en la comunión 

puede volverse cerrada; y una que solo adora sin misión no refleja el 

corazón de Dios. 

Rick Warren comenta: “Una iglesia saludable es aquella que equilibra 

los propósitos bíblicos, viviendo en adoración, discipulado, comunión, 

servicio y misión” (The Purpose Driven Church, Zondervan, 1995, p. 

106). 

6.7 Conclusión: la Iglesia para la gloria de 

Dios 

El fin último de la Iglesia es glorificar a Dios. Sus propósitos de 

adoración, edificación, comunión y misión son expresiones de esta meta 

suprema. Cada reunión, cada acto de servicio y cada envío misionero 

apunta a que Cristo sea exaltado. 

Herman Bavinck resume: “La Iglesia existe para manifestar la gloria 

de Dios en el mundo; ese es su principio y su fin” (Reformed 

Dogmatics, Baker, 2008, vol. 4, p. 328). 
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Capítulo 7 

El Gobierno de la Iglesia según la 

Biblia – pastores, ancianos y 

diáconos 

7.1 Introducción: el diseño divino del 

liderazgo en la Iglesia 

El gobierno de la Iglesia no es un invento humano ni un modelo 

importado de la política, sino una institución ordenada por Dios en su 

Palabra. La Biblia muestra que Cristo, como Cabeza de la Iglesia, 

delega autoridad a líderes que deben servir, pastorear y guiar al pueblo 

en santidad y misión. 

John Stott afirma: “El liderazgo cristiano no es una cuestión de 

dominio, sino de servicio bajo la autoridad suprema de Cristo” (The 

Living Church, IVP, 2007, p. 86). 

7.2 Pastores: llamados a apacentar el rebaño 

El término “pastor” refleja la función de guiar, alimentar y proteger al 

rebaño de Dios. El ministerio pastoral se centra en la predicación de la 

Palabra, la oración y el cuidado de las almas. No es un rol de poder, 

sino de servicio sacrificial. 

Richard Baxter escribe: “Ser pastores significa velar por las almas 

como quienes han de dar cuenta; el amor y la fidelidad son las marcas 

del verdadero ministerio” (The Reformed Pastor, Banner of Truth, 

1974, p. 76). 



7.3 Ancianos: liderazgo colegiado y espiritual 

El NT muestra que las iglesias eran dirigidas por una pluralidad de 

ancianos (Hch 14:23; Tit 1:5). Los ancianos tenían la responsabilidad 

de gobernar, enseñar y velar por la vida espiritual de la comunidad, 

siempre en sumisión a Cristo. Este liderazgo colegiado prevenía abusos 

y fomentaba la rendición de cuentas. 

Alexander Strauch señala: “El modelo del Nuevo Testamento es claro: 

el liderazgo de la iglesia local está en manos de una pluralidad de 

ancianos piadosos, no en una sola figura autoritaria” (Biblical 

Eldership, Lewis & Roth, 1995, p. 45). 

7.4 Diáconos: servidores en la obra práctica 

Los diáconos fueron establecidos en Hechos 6 para atender las 

necesidades prácticas de la comunidad, liberando a los apóstoles para 

dedicarse a la oración y al ministerio de la Palabra. Su función es 

esencial para la unidad y el servicio de la Iglesia. 

Mark Dever afirma: “Los diáconos existen para servir de manera que 

nada entorpezca la misión de la Iglesia ni distraiga a los pastores y 

ancianos de su tarea principal” (Nine Marks of a Healthy Church, 

Crossway, 2000, p. 147). 

7.5 Las cualidades del liderazgo bíblico 

Más que habilidades técnicas, el liderazgo en la Iglesia requiere carácter 

piadoso. 1 Timoteo 3 y Tito 1 establecen requisitos como integridad, 

sobriedad, hospitalidad, fidelidad en la enseñanza y buen testimonio 

dentro y fuera de la comunidad. 

John MacArthur enfatiza: “El liderazgo en la Iglesia se mide por la 

piedad, no por la popularidad; lo que se demanda de los líderes es 

santidad y fidelidad” (Pastoral Ministry, Thomas Nelson, 2005, p. 

121). 



7.6 La autoridad y el servicio en equilibrio 

La autoridad en la Iglesia no se ejerce de manera despótica, sino como 

mayordomía al servicio de Cristo y su pueblo. Los líderes son llamados 

a pastorear, no a dominar, y la congregación es llamada a someterse con 

gozo a sus pastores (Heb 13:17). 

Dietrich Bonhoeffer explica: “El liderazgo cristiano es un servicio 

humilde que busca la edificación del hermano, nunca la exaltación del 

yo” (Life Together, Harper, 1954, p. 108). 

7.7 Conclusión: un liderazgo para la gloria 

de Dios 

El gobierno bíblico de la Iglesia refleja la sabiduría de Dios al proveer 

líderes que sirven, enseñan y guían con amor. Pastores, ancianos y 

diáconos son llamados a edificar la Iglesia bajo la autoridad de Cristo y 

para la gloria de Dios. 

Wayne Grudem resume: “La estructura del liderazgo en la Iglesia no 

es un fin en sí mismo, sino un medio para fortalecer al cuerpo de Cristo 

en unidad, santidad y misión” (Systematic Theology, Zondervan, 1994, 

p. 879). 
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Capítulo 8 

La Disciplina Bíblica en la Iglesia 

– corrección, restauración y 

santidad comunitaria 

8.1 Introducción: la necesidad de la 

disciplina espiritual 

La disciplina en la Iglesia no es un acto arbitrario ni autoritario, sino 

una expresión de amor y obediencia a Cristo. Su propósito no es 

humillar al creyente, sino conducirlo al arrepentimiento y proteger la 

santidad del cuerpo de Cristo. En un tiempo donde prevalece el 

relativismo, la disciplina bíblica recuerda que la Iglesia es llamada a 

vivir en santidad. 

John Stott declara: “La disciplina eclesial es una evidencia del amor de 

Dios, porque busca la restauración del pecador y la pureza de la 

Iglesia” (The Message of Ephesians, IVP, 1979, p. 172). 

8.2 Fundamento bíblico de la disciplina 

La disciplina es enseñada claramente en la Escritura. Jesús instruyó un 

proceso en Mateo 18:15–17 que va desde la corrección privada hasta la 

acción comunitaria. Pablo también exhortó a las iglesias a confrontar el 

pecado con firmeza (1 Co 5:1–13), subrayando que la tolerancia al 

pecado destruye el testimonio cristiano. 

Jay Adams explica: “La disciplina no es opcional; es un mandato del 

Señor para su Iglesia, diseñado para preservar la verdad y llamar al 

arrepentimiento” (Handbook of Church Discipline, Zondervan, 1986, 

p. 33). 



8.3 Corrección personal y privada 

El primer nivel de disciplina es la corrección fraterna. Antes de llegar a 

instancias públicas, los creyentes deben exhortarse mutuamente en amor 

(Gá 6:1). Este paso busca resolver el problema en intimidad, evitando 

escándalo y favoreciendo la reconciliación inmediata. 

Dietrich Bonhoeffer señala: “La corrección fraterna es un acto de 

amor, porque aquel que guarda silencio frente al pecado de su 

hermano se hace cómplice de su caída” (Life Together, Harper, 1954, 

p. 105). 

8.4 La disciplina pública en casos de pecado 

grave 

Cuando un creyente persiste en el pecado sin arrepentimiento, la Iglesia 

tiene la responsabilidad de confrontar públicamente la situación. Esto 

puede incluir la amonestación formal, la suspensión de privilegios o 

incluso la exclusión temporal de la comunión. El objetivo es llamar al 

arrepentimiento y proteger la integridad del testimonio cristiano. 

Jonathan Leeman escribe: “La disciplina pública enseña a la Iglesia 

que el pecado no es un asunto privado; el cuerpo entero sufre cuando 

un miembro vive en desobediencia” (Church Discipline, Crossway, 

2012, p. 55). 

8.5 Restauración del creyente arrepentido 

La meta de la disciplina nunca es la condena, sino la restauración. 

Cuando el creyente arrepentido regresa, la Iglesia debe recibirlo con 

gracia, perdón y restauración plena (2 Co 2:6–8). La disciplina bíblica 

siempre tiene en vista la reconciliación con Dios y con la comunidad. 



Augustus Strong afirmaba: “La disciplina es medicina espiritual; su 

propósito es sanar, no destruir” (Systematic Theology, Judson Press, 

1907, p. 926). 

8.6 La disciplina y la santidad de la Iglesia 

Una Iglesia que practica la disciplina demuestra que toma en serio la 

santidad y el señorío de Cristo. La disciplina preserva la pureza 

doctrinal, evita el escándalo público y edifica a la comunidad en el 

temor de Dios. Sin ella, la Iglesia corre el riesgo de mundanizarse y 

perder su testimonio. 

Mark Dever comenta: “Una Iglesia sin disciplina es como un cuerpo 

sin defensas; inevitablemente será debilitada y corrompida por el 

pecado” (Nine Marks of a Healthy Church, Crossway, 2000, p. 174). 

8.7 Conclusión: disciplina como amor 

redentor 

La disciplina bíblica debe practicarse con humildad, verdad y amor, 

recordando que todos somos pecadores necesitados de gracia. No es un 

mecanismo de control, sino un medio por el cual Cristo cuida de su 

Iglesia. Su fin último es la gloria de Dios reflejada en un pueblo santo. 

John Calvin resumió: “La disciplina es el nervio de la Iglesia; sin ella, 

la doctrina se corrompe, la piedad se enfría y la comunidad se 

desordena” (Institutes of the Christian Religion, Westminster, 1960, 

IV.12.1, p. 1221). 
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Capítulo 9 

Las Ordenanzas del Señor – 

bautismo y Santa Cena en su 

verdadero significado 

9.1 Introducción: las señales visibles del 

evangelio 

Las ordenanzas del Señor son símbolos instituidos por Cristo que 

manifiestan de manera visible las realidades espirituales del evangelio. 

No son meros rituales externos ni medios automáticos de gracia, sino 

actos de obediencia y fe que fortalecen la comunión con Cristo y con la 

Iglesia. 

Wayne Grudem afirma: “Las ordenanzas son actos simbólicos 

ordenados por Cristo y practicados por la Iglesia, que expresan el 

evangelio y fortalecen la fe de los creyentes” (Systematic Theology, 

Zondervan, 1994, p. 974). 

9.2 El bautismo: instituido por Cristo 

El bautismo fue establecido por Jesús como señal de entrada en la 

comunidad del nuevo pacto (Mt 28:19–20). Es una confesión pública de 

fe y un testimonio de unión con Cristo en su muerte y resurrección (Ro 

6:3–4). No salva por sí mismo, pero expresa la fe del creyente y su 

nueva identidad en Cristo. 

John Stott señala: “El bautismo es una dramatización visible de la fe; 

proclama lo que Dios ha hecho en Cristo y lo que el creyente ha 

recibido por la fe” (Baptism and Fullness, IVP, 1975, p. 43). 



9.3 El significado espiritual del bautismo 

El bautismo representa el perdón de pecados, la regeneración espiritual 

y la incorporación al cuerpo de Cristo. Es la proclamación pública de 

que el viejo hombre ha muerto y una nueva vida ha comenzado en el 

poder del Espíritu Santo. 

Martín Lutero escribió: “El bautismo significa que el viejo Adán en 

nosotros debe ser ahogado diariamente mediante arrepentimiento, y 

que cada día debe surgir un nuevo hombre que viva en justicia delante 

de Dios” (Catecismo Menor, 1529, p. 12). 

9.4 La Cena del Señor: recordatorio del 

sacrificio de Cristo 

La Santa Cena fue instituida por Jesús la noche antes de su crucifixión 

(1 Co 11:23–26). Es un memorial que recuerda el sacrificio de Cristo en 

la cruz, una proclamación de su muerte hasta que Él vuelva y una 

participación espiritual en su cuerpo y sangre. 

John Calvin enseña: “La Cena es un espejo en el que contemplamos a 

Cristo crucificado; en ella recibimos no solo un recuerdo, sino el poder 

vivificante de su sacrificio” (Institutes of the Christian Religion, 

Westminster, 1960, IV.17.1, p. 1372). 

9.5 La comunión con Cristo y con la Iglesia 

La Santa Cena no solo fortalece la relación personal con Cristo, sino 

que también une a la Iglesia como un solo cuerpo. Al compartir el 

mismo pan y la misma copa, los creyentes confiesan su unidad en 

Cristo y su mutua dependencia. 

Augustus Strong declara: “La Cena del Señor es un acto de comunión: 

une al creyente con Cristo y a los creyentes entre sí como miembros de 

un mismo cuerpo” (Systematic Theology, Judson Press, 1907, p. 932). 



9.6 Advertencia y preparación para 

participar 

Pablo advierte que la Cena no debe celebrarse de manera indigna (1 Co 

11:27–29). Los creyentes deben examinarse, arrepentirse y participar 

con reverencia. El bautismo y la Cena del Señor son privilegios santos 

que requieren fe genuina y obediencia sincera. 

Jonathan Edwards enfatiza: “La Cena es un banquete espiritual para 

los regenerados; quienes participan sin fe ni arrepentimiento 

convierten en juicio lo que fue dado como gracia” (The Works of 

Jonathan Edwards, Banner of Truth, 1974, vol. 2, p. 106). 

9.7 Conclusión: las ordenanzas como 

testimonio y esperanza 

El bautismo y la Santa Cena son marcas visibles que identifican al 

pueblo de Dios. Señalan hacia atrás, recordando la obra de Cristo; hacia 

adentro, fortaleciendo la fe de la Iglesia; y hacia adelante, anticipando la 

consumación del Reino en la segunda venida de Cristo. 

Millard Erickson resume: “Las ordenanzas son medios por los cuales la 

Iglesia proclama, celebra y participa de las realidades centrales del 

evangelio” (Christian Theology, Baker, 1998, p. 1112). 
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Capítulo 10 

La Iglesia en el Mundo – 

testimonio, justicia, cultura y 

transformación social 

10.1 Introducción: la Iglesia enviada al 

mundo 

La Iglesia no fue llamada a aislarse del mundo, sino a ser enviada a él 

como luz y sal (Mt 5:13–16). Su presencia en la sociedad es un 

testimonio viviente del evangelio, que impacta no solo en el ámbito 

espiritual, sino también en lo cultural, social y ético. 

Lesslie Newbigin escribe: “La Iglesia es el signo y anticipo del Reino 

de Dios en el mundo; no existe para sí misma, sino para mostrar la 

realidad de un orden nuevo en medio de las naciones” (The Gospel in a 

Pluralist Society, Eerdmans, 1989, p. 123). 

10.2 Testimonio del evangelio en la vida 

cotidiana 

El primer llamado de la Iglesia en el mundo es proclamar el evangelio 

no solo con palabras, sino con la coherencia de su vida. Cada cristiano, 

en su trabajo, familia y comunidad, es un embajador de Cristo que 

refleja el poder del evangelio transformando la vida diaria. 

Francis Schaeffer observa: “La marca del cristiano es el amor; en un 

mundo lleno de odio y división, ese amor visible es el argumento más 

poderoso del evangelio” (The Mark of the Christian, IVP, 1970, p. 15). 



10.3 La Iglesia y la justicia social 

El evangelio no solo salva almas, sino que también llama a la justicia en 

medio de un mundo caído. La Iglesia está llamada a defender a los 

pobres, los oprimidos y los marginados, reflejando el corazón de Dios 

por la justicia (Is 1:17; Miq 6:8). 

John Perkins afirma: “La justicia bíblica no es una opción secundaria; 

es parte integral de lo que significa vivir el evangelio en comunidad” 

(Let Justice Roll Down, Regal, 1976, p. 108). 

10.4 La relación con la cultura 

La Iglesia vive en tensión con la cultura: llamada a no conformarse al 

mundo (Ro 12:2), pero también enviada a transformar la cultura con la 

verdad del evangelio. El cristianismo no busca huir de la cultura, sino 

redimirla, mostrando cómo Cristo es Señor de toda la vida. 

H. Richard Niebuhr distingue: “La cuestión no es si los cristianos se 

relacionarán con la cultura, sino cómo; pues la Iglesia nunca está 

fuera de ella, sino que siempre debe discernir cómo ser fiel en medio de 

ella” (Christ and Culture, Harper, 1951, p. 43). 

10.5 El poder transformador del evangelio 

El testimonio de la Iglesia no se limita a la predicación, sino que 

también transforma sociedades enteras. A lo largo de la historia, el 

cristianismo ha influido en la abolición de la esclavitud, la educación, la 

medicina y los derechos humanos, mostrando el impacto social del 

evangelio. 

Tim Keller comenta: “El evangelio cambia no solo corazones 

individuales, sino estructuras culturales y sociales cuando los 

cristianos lo viven en comunidad” (Center Church, Zondervan, 2012, p. 

169). 



10.6 Los peligros del aislamiento y la 

mundanalidad 

La Iglesia enfrenta dos tentaciones en su relación con el mundo: aislarse 

en un gueto religioso o mundanizarse perdiendo su identidad. La 

fidelidad bíblica exige estar en el mundo, pero no ser del mundo (Jn 

17:15–18), viviendo en santidad mientras se influye en la sociedad. 

D. A. Carson advierte: “Cuando la Iglesia se acomoda al mundo, 

pierde su testimonio; cuando se aísla del mundo, pierde su misión” 

(Christ and Culture Revisited, Eerdmans, 2008, p. 121). 

10.7 Conclusión: la Iglesia como agente de 

transformación 

La Iglesia en el mundo refleja el Reino de Dios al proclamar el 

evangelio, practicar la justicia, participar en la cultura y vivir como 

comunidad alternativa de esperanza. Su tarea es glorificar a Cristo 

mostrando cómo Él transforma tanto a las personas como a las 

sociedades. 

Christopher Wright resume: “La Iglesia es llamada a ser un pueblo 

misionero que encarne la justicia, la misericordia y la verdad de Dios 

en todas las dimensiones de la vida” (The Mission of God’s People, 

Zondervan, 2010, p. 225). 

Referencias 

 Carson, D. A. Christ and Culture Revisited. Grand Rapids: 

Eerdmans, 2008. 

 Keller, Timothy. Center Church. Grand Rapids: Zondervan, 

2012. 

 Newbigin, Lesslie. The Gospel in a Pluralist Society. Grand 

Rapids: Eerdmans, 1989. 



 Niebuhr, H. Richard. Christ and Culture. New York: Harper, 

1951. 

 Perkins, John. Let Justice Roll Down. Ventura: Regal, 1976. 

 Schaeffer, Francis. The Mark of the Christian. Downers Grove: 

IVP, 1970. 

 Wright, Christopher. The Mission of God’s People. Grand 

Rapids: Zondervan, 2010. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Capítulo 11 

Unidad y Diversidad en el 

Cuerpo de Cristo – dones 

espirituales y cooperación 

11.1 Introducción: un solo cuerpo en Cristo 

La Iglesia es descrita en el NT como un solo cuerpo compuesto por 

muchos miembros (1 Co 12:12–27). Esta metáfora destaca que, aunque 

existe diversidad de funciones, todos los creyentes están unidos en 

Cristo y dependen unos de otros. La unidad no elimina la diferencia, 

sino que la armoniza bajo el señorío de Cristo. 

John Stott explica: “La unidad cristiana no es uniformidad; es la unión 

de personas diversas en torno a Cristo, que las hace complementarse 

en lugar de competir” (The Message of Ephesians, IVP, 1979, p. 158). 

11.2 La fuente de la unidad: el Espíritu 

Santo 

La unidad de la Iglesia no se basa en acuerdos humanos ni en 

estructuras organizativas, sino en la obra del Espíritu Santo. Efesios 

4:3–4 enseña que hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, y que la 

verdadera comunión cristiana es fruto del Espíritu. 

J. I. Packer subraya: “El Espíritu no solo une a cada creyente con 

Cristo, sino que une a los creyentes entre sí, formando una comunidad 

de gracia” (Keep in Step with the Spirit, Revell, 1984, p. 211). 

11.3 La diversidad de dones espirituales 



Dios ha dado a la Iglesia una gran variedad de dones espirituales (1 Co 

12; Ro 12; Ef 4) para edificación mutua. Estos dones no son privilegios 

personales, sino recursos para servir al cuerpo de Cristo. La diversidad 

no debilita la unidad, sino que la enriquece. 

Wayne Grudem señala: “Los dones espirituales son manifestaciones del 

Espíritu para el bien común; no existen para el prestigio individual, 

sino para el servicio comunitario” (Systematic Theology, Zondervan, 

1994, p. 1016). 

11.4 La cooperación entre los miembros 

La cooperación en la Iglesia es indispensable para que el cuerpo 

funcione adecuadamente. Cada miembro, desde el más visible hasta el 

más discreto, cumple una función vital. Cuando todos sirven según su 

don, la Iglesia crece en madurez y efectividad misionera. 

Dietrich Bonhoeffer afirma: “El verdadero servicio cristiano se 

encuentra en reconocer la necesidad del otro y poner los dones 

personales al servicio de la comunidad” (Life Together, Harper, 1954, 

p. 92). 

11.5 Los peligros de la división y el orgullo 

La falta de unidad en la diversidad conduce a celos, rivalidades y 

divisiones. Pablo advirtió contra estas actitudes en Corinto, recordando 

que todos los dones provienen de un mismo Espíritu y que nadie puede 

gloriarse sobre otro. La soberbia y la competencia destruyen el 

testimonio de la Iglesia. 

Jonathan Edwards escribió: “El orgullo es el peor enemigo de la unidad 

cristiana, pues convierte los dones en armas de división en lugar de 

instrumentos de amor” (Charity and Its Fruits, Banner of Truth, 1969, 

p. 145). 

11.6 La unidad como testimonio al mundo 



La unidad en medio de la diversidad es un testimonio poderoso al 

mundo. Jesús oró para que sus discípulos fueran uno, “para que el 

mundo crea” (Jn 17:21). La Iglesia muestra la realidad del evangelio 

cuando personas diferentes viven en comunión y cooperación. 

Francis Schaeffer subraya: “La unidad observable de los cristianos es 

la evidencia más convincente de la verdad del evangelio” (The Mark of 

the Christian, IVP, 1970, p. 27). 

11.7 Conclusión: diversidad reconciliada en 

Cristo 

La Iglesia está llamada a reflejar la diversidad reconciliada en Cristo, 

donde cada don es valorado y cada miembro es necesario. La unidad y 

diversidad no son polos opuestos, sino expresiones complementarias del 

diseño divino para su pueblo. 

Herman Bavinck resume: “La Iglesia es la comunidad donde la 

diversidad no amenaza la unidad, sino que la enriquece, porque Cristo 

es la Cabeza que lo unifica todo” (Reformed Dogmatics, Baker, 2008, 

vol. 4, p. 331). 
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Capítulo 12 

La Iglesia Gloriosa en la 

Eternidad – la esperanza final 

junto a Cristo 

12.1 Introducción: la consumación del 

propósito divino 

La historia de la Iglesia no termina en este mundo, sino que culmina en 

la eternidad, cuando Cristo regrese y presente a su pueblo como una 

Iglesia gloriosa, sin mancha ni arruga (Ef 5:27). Esta esperanza final 

sostiene a los creyentes en medio de la lucha y el sufrimiento. 

Anthony Hoekema señala: “La escatología cristiana no es un apéndice 

de la fe, sino la consumación de toda la obra redentora de Dios en 

Cristo” (The Bible and the Future, Eerdmans, 1994, p. 274). 

12.2 La Iglesia como la novia de Cristo 

El NT presenta a la Iglesia como la esposa del Cordero (Ap 19:7–9). 

Esta imagen subraya la intimidad, la fidelidad y el amor eterno entre 

Cristo y su pueblo. La boda del Cordero es la consumación del pacto, 

donde el Redentor se une para siempre con su Iglesia. 

John Piper comenta: “Toda la historia apunta hacia el día en que 

Cristo recibirá a su novia y se deleitará en ella para siempre” 

(Desiring God, Multnomah, 1996, p. 196). 

12.3 La herencia de la nueva creación 



La esperanza de la Iglesia no es un escape del mundo, sino la 

renovación de toda la creación. Apocalipsis 21 describe cielos nuevos y 

tierra nueva donde Dios habitará con su pueblo. La Iglesia participará 

de esta herencia como coheredera con Cristo. 

N. T. Wright afirma: “La visión cristiana no es ir al cielo después de 

morir, sino la resurrección y la vida en la nueva creación donde cielo y 

tierra se unen en Cristo” (Surprised by Hope, HarperOne, 2008, p. 

104). 

12.4 La resurrección y la transformación 

gloriosa 

La esperanza de la Iglesia está en la resurrección de los muertos y la 

transformación gloriosa de los creyentes. Pablo enseña que seremos 

transformados en un abrir y cerrar de ojos, y revestidos de inmortalidad 

(1 Co 15:51–53). 

Wayne Grudem resume: “La resurrección corporal asegura que 

nuestra salvación no es solo espiritual, sino integral, abarcando cuerpo 

y alma en la gloria eterna” (Systematic Theology, Zondervan, 1994, p. 

1168). 

12.5 El juicio y la vindicación del pueblo de 

Dios 

La esperanza escatológica incluye el juicio final, donde Cristo 

recompensará a los suyos y vindicará a su Iglesia frente a la persecución 

y la injusticia sufrida en el mundo. La justicia perfecta de Dios se 

manifestará públicamente en la eternidad. 

Herman Bavinck afirma: “El juicio final no será causa de temor para 

los creyentes, sino la revelación de la gracia que los justificó y la 

justicia que los vindica” (Reformed Dogmatics, Baker, 2008, vol. 4, p. 

706). 



12.6 La adoración eterna del Cordero 

El fin de la Iglesia es la adoración eterna de Cristo. Apocalipsis 22:3–4 

describe al pueblo de Dios sirviendo y contemplando el rostro del 

Cordero. La misión, la disciplina y el sufrimiento llegarán a su fin, pero 

la adoración será eterna. 

Jonathan Edwards escribió: “La obra de los redimidos en el cielo será 

por siempre esta: gozar de Dios y glorificarlo en una comunión 

perfecta de amor” (Works of Jonathan Edwards, Banner of Truth, 

1974, vol. 2, p. 244). 

12.7 Conclusión: la esperanza que sostiene a 

la Iglesia 

La visión de la Iglesia gloriosa en la eternidad da sentido a su 

peregrinaje en el presente. Aunque enfrenta pruebas y desafíos, sabe 

que su destino final es estar para siempre con el Señor en gloria. Esta 

esperanza impulsa a vivir en santidad y perseverancia. 

J. I. Packer lo expresa: “La esperanza del cielo no debilita la vida 

presente, sino que la fortalece, porque orienta todo hacia el gozo 

eterno en Cristo” (Knowing God, IVP, 1973, p. 215). 
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